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de mi Ikjiiiu, airui>cllatia ^jur las hui-s- Uez uensoJada han salido mis coni|M-

LA BURGUESIA
¿IhiW is presiiimiadu en estos úl­

timos tisiiipos iin mitin <!« comu­
nistas o  anarcosindicalistas ? Quien 
haya acudido a una irvunión <ie 
esta naturaleza habrá podido obser­
var que todos .sus discursos ki-s 
hauii alrtdedor del mi.smo Urna; 
combatir a los socialistas, listos 
mal llamados radicales, que alar­
dean de Lncontrarse muy a la iz- 
qu.erda, y k>s otros, que militan en 
la exlreina derecha, se expresan eo 
la misma lorma v atacan igualmen- 
t.' a 'a UiikVn (íeneral de Trabaja­
doras y al Partido Socialista, Que 
a quien tavorezcan se lo premie.

Conocen bien, odmo no, que exis­
te luia clase burguesa, reaccionaria, 
enemiga de todo progreso, que lu­
cha denodadamente p o r  seguir 
manteniendo su.s privilegios; pero 
a dicha burguesía, verdaderamente 
enemiga, no la combaten ; sus fuer­
ais las gastan en atacar a los so­
cialistas. Es su obsesión. Ix>s gra­
ves problemas que tiene planteado.^ 
la ciase obrera camjKsina, tales 
como ol paro forzoso, la enseñan­
za, la elevación de los salarios, los 
seguros sociales, etc., d e ., no tie­
nen, al parecer, apenas importan-

bilita, la que más agrada a la bur­
guesía. I.a qu ; r.os une, ia que nos 
hace fuert-'s, la tienen abandonada. 

Si leéis sus discursos o periódi­
cos, no encontraréis en sus colum­
nas más que dicterios c  injurias ; ni 
una razón ni un arguintíito sano se 
<la contra nosotros, S¿ ha puesto en 
lurculacióii la palabr-ja Kenchufea, 
y ■ estos hombres, ,̂ in coloular el da­
ño que hacen a la causa d d  proleta­
riado, escriben nombres de nuestros 
camaradas llamándoles «enebufis- 
ta.sa. Faben que no son verdad es­
tas afirmaciones; pero las lanzan. 
No se les ocurre, ni lo han pensado, 
averiguar los nombres de los opu­
lentos coosejero-s de las graneles 
Empresas, de e«>s que perciben 
cuantio.sas sumas; ni tampoco arro­
jan a la publicidad los de los accio- 
ni.stas. Toda su furia la reservan 
para los cam aradas del Partido Sn. 
c'iaiista q»rc desempeñan cargos sin 
haberlos solicitado: es decir, pues­
tos que provien-o de elección, tales 
como los del Coiesejo de Trabajo, 
Delegaciones locales de Trabajo, 
Jurados tnixtois, Tribunales indus­
triales y  algunos otros.

Saben, repelimos, que estos car-

ñeros de Sociedad y varios neutrales, 
resplandeciendo por una vez la jus 
tkia. ¡Ahora, a luchar, compañe­
ros ! No dormirnos en los laureles; 
tengamos fe en el triunfo de nuestra^ 
ideas.

Algo ho de decir de los falsos após­
toles, esos elementos perturbadores 
del i>rde«t y de la tranquilidad de !a- 
orgaiiizacicmes. Camipesinos, declarc-

del feudal, dándoles una lección 
tan dura, que casi hay que emplear 
un kilo de amoníaco para aplacar su- 
nervios exaltados. <iEsto ha sido gran­
de—dicen ellos— . ¡ Tras de cornudo, 
apaleado! ; demanda y paga.» Ya no 
vivimos en los tiempos en los que 

, vuestro jefecillo nos tuvo sometidos 
a una dictadura férrea; éstos son 
otros tiempos: cada barco aguanta su 
ti’ia; pronto os cansáis, siendo asi 
que todavía son unos meses que m>
mangotneáis a vuestro antojo el Cota-' n,ado 'freiste umeo, 
iTü; teñid |¡aeiencia, no os inquietéis; ' 
durante veinte años aguantamos no.s- 
(itros. I Hasta que os igualemos... 1 

Tengo que dirigirme a la opinión 
por mwlio <le nuestro querido -ema- 
i'ario, que tanta aceptación tiene en­
tre mis compañeros de infortunio di- 
este pueblo, para poner en claro una 
veZ má' que en defensa de mi honra-

ESCLAVOS EN 

LOS PUEBLOS
;Aún liabía esclavo-! Breves mo­

mentos de íntima conversación me
mos la guerra a estos traidores. No I convencieron de que en Pinto aún ha- 

, deis fe ni oídos a  estos del mal lia- | bía trabajadores con madera de sier- 
que tanta baba | vos, encerrados en el círculo mortal de 

derraman contra la Unión Genera! ¡ su servilismo y dispuestos a luchar 
de Traba}adi«-es, que tantos laurek- ¡ contra ellos mismos, ya que con los 
lia ganado en sus luchas. demás era imposible, porque habían

Compañeroscanipesino«;|A!uchar!^I^«"^‘'^ ''=^ '^ ''l''’ ''«"- 
lodos por conseguir nuestros próximos i Orador mudo, habíé a mi concien- 
anhelos de libertad v emanripación I '-‘>3, y en el largo disertar con la
social!

Nk.víksio (i.ARCIA

misma saqué la consecuencia inmedia, 
la ; ¡.Aún hay esclavos!
_ Cuando la conciencia de los traba- 

: jadores comienza a despertar, cuando 
d  ansia legítima de mejorar su situa­

da para estos exlnemistas que nos | go.s se desempeñan por elección, 
oci^ an; por lo qu« se desprende ; que han sido los obreros asociados 
^  su actuación, conceden valor | lo.s que han tk g id o  a quien-rs ac- 
un:cairentc a dirigir ataques a sus tuaimente los ocupan y que lo mis-
v:ompañ,n.-s de explotación, p<M-que 
opinan de una m am ra distinta.

Est. proceder, a quién favorece? 
A los obreros, n o; porque creando 
íntre sus filas el recelo y la d,-scon- 
fianza -r Ks debilita, y  de esta de­
bilidad -e aprovecha la das-' patro-

mo que se lo« han conferido Se lo.s 
pueden quitar. Todo esto lo conn- 
cen ; pero no h.s importa; hay que 
utilizar en d  combate esas armas, 
aunque sean innobles; hay que ir al 
descrédito. Clontra estas campaña- 
deben reaccionar nuestros caniara-

ludiería dd aamo)>, éste impondría el 
cuidado de lo suyo. ¿Que le importa­
ba lo ajeno? A' el obrero, sumiso, ve­
ría caer a su fiej compañera por falta 
de cuido, mientras se salvaba la bes­
tia. ¡ Servía al «amo», pero cometía 
un crimen cim la familia!

Esta es la tragedia íntima de aque­
llos que no acudían a la plaza pú­
blica a escuchar a nuestros amigos. 
Escrutaba a través de las casas, y 
biv-n veía mi conciencia la conciencia 
de los grandes criminales de la fami­
lia y de la swiedad mixierna. No sft 
asomaban sino qu«lamente, por el te­
mor de que el deJito, reflejado en sus

ción económica y política ¡irendió en . caras, les dijera; ¡ Esos son los eseJa-
Os cerebros, poco importa que exista 
el mal, porque se extirpa con el des­
precio. Cuando se vivió regentando 
una organización obrera, causándole 
quizá daño, y se desplaza un elemento 
a constituir una manada que sirva a 
los amos tradicionales, podemos pen-

vos 1 No hacía falta verlos; sobraba 
adivinarlos ; querían un mísero jornal 
a costa de .su vida y de la miseria de 
los suyos; incapaces de sei hombres, 
bajaban la calicza, porque en su ros­
tro iba marcado con letras de fuego 
el sello de la servidumbre; incapa-

sar .sin temor a equivocarnos; ¡Aún , ces de ser libres, temían disgustar al 
hay esclavos! ¡ «amo» si éste veía que se incorpora-

Breoes instantes de convivencia es- ' han a la enwme legión de los libertos, 
piritual con los obreros de Pinto. Un I E^uchaba a los amigos habuar y 
acto público ^M'esenciado como espec- j  sentía la indignación del silencio de 
t;KÍor me dió Ja impresión de que exis. | culpables, mientras me enorgulle- 
te una masa trabajadora que es libre, ' ví« el aplauso de las mujeres congre- 
de que las muj«-es son libres de tu- ' gt*das en la plaza, pwque eran las 
telas, de que la mocedad femenina que coni|>rendían que su hora era lie- 
comii-nza a vivir quiere ser libre; pero S^da, que <-n e¡ hogar no era la vo- 
mi observación iba más lejos. Quería  ̂ Itintad dd hombre la que dominaría, 
ver en la sombra la conciencia de los '’ ino el acuerdo de ambos. Había so- 
au-entes; no del ricadio que consi>i- nado la hora de la emancipaciéíi y aU 
i.iUi, sino ded obrero que se doblega- ¡ canzaba a todo», jwrque asimismo
ba al capricho del cacique. Quería ana. ' integraban la ccícctividad humana.

nal. Esta verdad .se está poniendo í  das, principalm-nte los del campo.
'̂ n práctica desde hace algún tiem­
po en <!('terminados .sitie.-, efl los 

lo» trabajadores dieron crédito 
f  <sa caupaña de calumnias e  in­
jurias que I : ntra los dirigentes de

Lo que se pretende con esta obra ; r 
sembrar la desgana par.a que no s 
aaccier.. Con ello la fuerza seguirá 
estando de parte dfe ios patronos, y 
los ínabajadores terwlrán que som?-

- 'r»

j lizar, sin médiums, el cerebro de los 
' que no acudían al acto público porque 
I no querían ser vistos, porque su anhe- 
, lo era halagar al «amo» ; libertos por 
I la organización, querían ser carne de 
I e irá); emancipsidos por la ley, dese.v- 
¡ han ser serviles, Un hombre rico mo-

•Aqucllos compañeros que se sentían 
más cerca del «amo» se alejab.in m.ás 
de su familia ; sin embargo, las mu- 
jcTcs que escuchaban las palabras de 
redención eslab,-tn más cerca del ho­
gar que del tirano.

Habla hoy el que c^wervaba ayer.

_ n;ó: ÍKii'.ral y del Partido So- ttrse a .sus Infulas, aunque protes-

a & f '
sobre!

rdo.

fa u sta  se viene realizando. Es ex- 
Irafio, y  conviene hacerlo notar, qu-, 

elenienirw llamado.s extr.m istas 
^  izqii: 'd a  no se acutrdeo, a  la 

I '■ 3 de hacer sus criticas en .-t mi- 
¡ ”  o  cuando escrib-n sus periódi- 
I ' de que existen Fi'emigos de la 
I «publica que acechan vi momento 

« acom.ierla para ver si logran 
*urar en nuestro país un régi- 

hien de d: tadura tipo Mussolini, o 
P o ^ - q u e  rigen en Hungría, 

J Portugal y  otras naciotres
1“  do t,f.-en democracia.

Los campesinos d-.ben fijarse en 
Ik f* ?  ^«clic>s y sacar de los mismos 
I d«ducv!ó.T l<^ca. S i, efectiva- 

didl llamados extri- 
'‘ •ntiiran am or por la liber- 

, y por la clase humilde, comba- 
. "> como hacemos nosotros, los 

analf de los potentados; el 
falt es una p lag a ; la
I, ® Irabajo, que aniquila los 

obreros, y , en una palabra, 
acción, a nives- 

tá̂  •  ̂ de nosotros, con
■ ^Lca y ejj ¡a forma que mejor 

leí pero derechos contra
L i r  burgués, no frente a sus

•g de explotación. N o que-
•jjj con esto que no se dis-
abj' *” *̂̂ *™® actos ; al contrario, 

■ a quien actúa se equivo-
ftg’jgr buena fe se nos se-

errores nos harían um 
1 pwquj^ conociéndolos, podrla- 

^^^_r^t.ficarIos. Ptix> e s t o ^  lo 
on e incapaces de proceder

nestru^- Su labor es
destructi-

decir, realizan la que nos de­

ten en su fuero interno. Cuantos 
realizan esta labor de echar lodo so­
bre la honradez acrisolada de los so- 
ciaJistas hacen obra naciáonaria. 
ayudan con este instnsato proceder 
a la burgiutsía; remachan, aunque 
no se lo propongan, la cadena (U' 
esclavitud que venimos soportando, 
qiue tratamo.s di-’  romper cuanto an- 
t;s  los esc!avi*s del salaiin.

¡Cam pesinos! ;H  rmanos d-,; lu­
ch a ! Centinuzd con vuestra obra, 
desdeñando a estos profesionales d-, 
la cchunnia, qire proceden, general­
mente, de la clase burguesa.

D E S D E  C E A  ;
I

En este pueblo, de abolengo y férula I 
reaccionaria, se coman las cosas así 
como así algo en serio; los caveriií- 
co’as, scudocatólicos y sacristanes ha­
cen cosas que pasman. El día. 17 de 
febrero se celebró una reunión de ve­
cinos en el local de la Casa Consisto­
rial, dedicada para reuniones de pue­
blo ; en dicha reunión se ventilaba la , 
actuación de la Junta vecinal saliente, 
referente a la tala de un monte, titu­
lado RíiKamba, propiedad de Cea, 
siendo nuestra Sociedad la que llevó 
la voz cantante, como fuerza bien di.->- 
dplinada. Pero ¡ahora viene k> gor­
do! Llenos de coraje al ver el triunfip 
moral adquirido por nosotros, plantean ' 
una denuncia ante el Juzgado muni­
cipal contra mi persona, memorabli 
documento jurídico, según ellos, en ¡ 
la que pensaron mandarme deporta- ' 
do a Guinea o a Bata.

¿Q ué es lo que ha ocurrido? El | 
día de La comparecencia, «1 vecinda- ! 
rio casi en pleno acudió en defensa |

r

¡Y media España sin iabrar!

C O N V O C A T O R I A ¡ pueblo trabajador, y mientras la  or- 
— : ganización lucha por afirmar e-a lon-
Se  convoca a las Se cc io n e s  que forman parte ; quista, uno- ma',os trabajadores, unos 

de la Federación Nacional de traba jado re s de ¡ ^
la Tierra que tengan su  residencia  en Castilla  la '
Nueva al C ong re so  extraordinario que se  ceie-

nopolizaba su conciencia; era el amo  ̂uando sentía la satisfacción de qu  ̂
de sus vidas, podía disixiner de su ha- , mujeres se incorporaban al movi- 
cienda familiar; f4 culto al «amo» w a I iniento de la justicia, tenía ganas de 
la entrega incondicional de su trabajo ¡ = i hay t r a v o s ! Pero cuan-
y de su familia, pues ¡Xídia ejercer el , realklad, iri.ste historia del pre­
derecho feudal el día que ese <(arao» senté, me decía que un elemento que
quisiera usar de lo suyo, ya que el , pretendía formar una legión
hombre le entregaba brazos y ron- I esclavos que sirvieran al cacique,
ciencia. I hablé a mi conciencia fuertemente, y

Pensaba con dolor y recordaba la- , ráfaga de optimismo se nubló
tragedias de la antigüedad. 'j momento. ¡Aún hay esclavos!

Una lev habla de horas de trabajo. ' '  volviendo la vista a las mujeres 
Los siervos la niegan; los libertos ¡ gritar: ¿Dónde estén
la afirman. Se trata de emancipar al 'u « tros maridos, en«-l seno de la fa-

bajo, má- hora». Una risa del patn 
no, con la palniadíta en el hmnbro,

brará en Madrid los d ía s 9, 10 y 11 de abril pró- ha<f .-cr bestias que cocean a la
' sociedad moderna, como I.a mul.n pa-ximo, para discutir el siguiente

ORDEN DEL DIA
f.° C r is is  de  trabajo y  m ed ios pa ra  resolverla.
2. " Re fo rm a agraria.
3. ° Nuestra  O rgan izac ión  sind ica l.
4. " Contratos de trabajo y  contratos de arren­

damiento.

Las Soc iedade s federadas deben realizar un

tea atada al pesebre; pero sin la re-

milia o sui^antando a las bestias.'
No hablaba a lodos, sino a  algusos. 

En Pinto no habrá gentes meroena- 
rias al servicio dd caciqw. Las mu­
jeres serán las que Ies obliguen a cum­
plir la misión que en la vida tienen 
asignada los varoiu ; pero si éstos, a 
su vez, fueran esclavos dd siervo, 'se 
hace preciso romper con todo, porque 
la Humanidad tiene que ser libre, y

. . . .  . mino con un núcleo de esclavos, a los
esfuerzo y enviar de legados para que las repre-iqu^ «  precisa convencer o arrollar, 
senten. No se  pone tasa al número de los que 'E i hombre que no defiende su vida 
puedan elegir, porque las votaciones se harán
por federados, com o determinan nuestros esta-:..„„pañ«-o de la mujer; se precisa

aislarle de todo». .A la compañera que 
comienza a vivir y se siente halaga­
da por los requiebros pregúntesele 
cuál es su situación, si pertenece a los 
•intigiios esclavos, que aún perduran, 
o íué liberta luchando por la organi­
zación de clase.

El esclavo al «amo» no puede de­
fenderla, se lo impide el que paga,

bddía de ésta, que tira la carga cuan- ' •‘*e doblega al cafM-icho de
fKTObre que tiene dinero no vaci­

laría en entregar la pureza f.amiliar si 
al que paga se le antojara.

¡ Mujeres y jovencifas! ; Aún hay 
esclavt» en Pinto 1 Rq)udiad su con­
versación ; no son hombres, y vos­
otras necesitáis defensa de varón 
cuando seáis débiles. Los que entre­
gan su vida y la estimación familiar 
al cacique no serán jamás varones, 
aunque de ello se vistan ; serán más-

do excesiva, y sin el trato por par­
te de su «amo», que prefiere al animal 
porque le cuesta d  dinero.

Estos trabajadores de Pinto, que 
en medio del ambiente luchan contra 
esta peste de la sociedad moderna, 
que persisten en ser y  llamarse escla­
vos, son la ventaja que tiene la cí- 

ilización cuando trc îez.-i en su ca-

tutos.
Los de legados deberán encontrarse en M a ­

drid el día 9, a las nueve de la mañana.
Se  recom ienda a todas las Se cc io n e s  que lean 

a este efecto los artículos 15,16 y 17 de nuestros 
estatutos.

Madrid, 16 de marzo de 1932.
P o r la  Com isión ejecntiva;

El secretarlo,

LUCIO MARTÍNEZ GIL

caras perpetuas que nada les importa 
en el concierto humano; .sólo aspiran 
perpetuamente a ser esclavos.

A  mis camaradas le» enviaba el 
aplauso por su esfuerzo; a los que 
componían la Sociedad obrera los es­
timé hombres superiores en aquel si­
tio, y a la autoridad local que dicta­
ba un bando obligando al trabajo sólo 
ocho horas le hubiese dicho : Si al­
guien se obstina en ser bestia, des­
enganchad los irracionales, separadlos 
de la familia, porque a ella no tienen

i< i . u c . ^  '1“ ’̂  j derecho, y  encerradlos en las cuadras
q u e  numopohzó todo, h.asta e! cari- , /  ,  rt, ” vu.iura»,
» f  c- I - .  ,/ - deben ser m ás libres los anUño fam iliar. Si algún día su compane-
ra tuviera la desgracia de estar en­
ferma y también lo estuviera uiia ca- ( CX n d id o  PEDRO.SA

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

¡Atención

A vosotros, esclavos del terruño, 
van dirigidas estas lineas; si, a v<^ 
otros, que sentís e»a aspiración egoís­
ta que los intereses creddos han en­
gendrado en ci organismo humano, 
ntc dirijo para deciros: ¿ No coni- 
preodíib que en estos momentos de 
confusionismo es cuando más se apro­
vecha la clase burguesa para des­
orientaros y conseguir vuestra des- 
unión ?

Cnnociendo vuestra ignorancisr, es­
grimen el arma de la vanidad y el 
orgullo, diciendo: «Yo te hubiera 
ayudado; pero tú...» «Yo me servi­
ría de mis amistades para favorecer­
te en tal o cual apuro; pero vosotros 
debéis acudir a las socialistas, aunque 
bien sabéis que ésos no hacen nada.» 
D e esta forma se va creando en vos­
otros cierta desconfianza hacia la or­
ganización obrera, el PM'tido Socia­
lista y el régimen actual, hasta el 
punto de que vais abandonando lo 
primw^o y  censuráis a los segundos.

Pero yo os d igo: vuestro puesto 
está con los trabajadores. ¿N o sois 
tan esclavos como los obreros? ,;No 
tenéis que soportar las inclemencias 
del tiempo, ateridos de frió en in­
vierno y  abrasados por c l rayo solar 
en verano, como los obreros ? D e­
cidme, pequeños propietarios, colo­
nos y  aparceros; vosotros, que no 
soltáis el arado en todo el añu nada 
más que en verano para coger la 
hoz, ; no soportáis la misma esclavi­
tud que los obreros? Vosotros tenéis 
que arar, sembrar, segar, trillar y 
limpiar al grano como los obreros, 
pues en todo .sois ig u a l; no existe 
más diferencia de un esclavo al otro 
que los obreros tienen que llevar el 
grano a unos graneros de aquel que 
se llama «el amo», pero que nada 
hizo en el campo, ni aun dirigir las 
labores, porque no sabía; pero que 
las leyes, hechas por sus antepasados 
con un premeditado egoísmo, Ies con­
cedieron este derecho, y vosotros, que 
no tenéis granero, ni tampoco os hace 
falta, lo entregáis en la misma era 
a l avaro prestamista, que os adelan­
tó dinero a un tanto por ciento de

interés calculado de manera que el 
fruto de vuestro trabajo fuera para él.

Como se vé, soportáis el mismo 
y u g o : unos trasbajan para unos  ̂y 
otros para otros; por esto es preciso 
que permanezcáis unidos, para com­
batir con la unión a ese enjambre de 
parásitos que tratan de distanciaros 
para seguir tranquilos, viviendo a  cos­
ta de vuestro trabajo.

Pero es preciso le digáis, cuando 
os digan que los socialistas no hacen 
nada, qüe los socialistas lo que no 
quieren es que continúen esos actos 
de salvajismo, que tanto denigran a 
los pueblos ; quieren que exista el mu­
tuo respeto entre ciudadanos; quie­
ren ir creando generaciones cultas y 
capacitando al obrero para hacer la 
transformación total de! régimen ca­
pitalista. También podéis decirles 
que la política socialista no es la po­
lítica caciquil que elio.s están acos­
tumbrados a seguir; los socialistas 
obran siempre con toda moralidad, y 
sus actos van impregnados del má­
ximo humanitarismo, F>cro sin ofre­
cer nada que sea un escarnio a las 
tres palabras simbólicas de la Repú­
blica: Libertad, Igualdad y Frater­
nidad.

Ahora, si vosotros sois tan mez­
quinos que no aspiráis nada más que 
a disfrutar de las migajas que, como 
perro glotón, podáis arrancar a l se­
ñorito. marchaos satisfechos, que eso 
tendréis; pero no penséis nunca en 
los anatemas que vuestros hijos han 
de dirigir en memoria de aquellos 
que, a cambio de un mísero mendru­
go o una promesa caciquil, se con­
vertían en rémora del Progreso.

Sí, marchaos, que los obreros cons­
cientes continuarán su obra v  pronto 
escalarán la montaña llevando la an- 
toreha en la  mano, desde donde Ilu­
minarán el horizonte; pero que vos- 

I otros, acostumbrados a la oscuridad. 
I tendréis que bajar la cabeza, aver- 
I gonzados de no poder mirar a tanta 

c'aridad.

PggQ

El c’im a y las cosechas

La agricultura y cl régimen de la eva­
poración peninsular

IV
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Santa Cruz de Múdela.

Nos han visitado, de .Vavaca (Ma­
drid), Dionisio Lorenzo y Valentín 
Maroto, sobre reclamación de un des­
pido injusto.

De .Mearaz (Albacete), Mariano 
Montero, sobre revisión de contrato y 
despido.

De Velada (Toledo), Eugenio Ami­
go y  Andrés Murillo, sobre arrenda­
mientos colectivos.

D e Quero (Toledo), José Giménez, 
sobre los sucesos ocurridos en esa lo­
calidad.

De Valdelaguna (Madrid), Urbano 
Ard.án, sobre asuntos varios.

De AiVDvcr de T ajo (Toledo), Mar­
tín Dolado y  Mariano Rodríguez, so­
bre arrendamientos colectivos.

De Portillo (Toledo), Juan Díaz, 
Eugenio I'errcr y  Pedro Gómez, so­
bre términos municipales.

D e Jerez de los Caballeros (Bada­
joz), Francisco Franco, sobre arren­
damientos colectivos.

D e Sacedún (Guadalajara), Fermín 
Correas, Martín Romo y  Juan Maes­
tro, sobre asuntos varios.

D e .\ravaca (Madrid). Santiago 1X>- 
mingo y  -Antonio del Castillo, sobre 
ingreso en la Federación.

De Saredón (Guadalajara), Martín 
Romo, Juan Maestre y Femando Co­
rra!, sobre actitud de los elementos 
patronales.

D e ViHagarcía del Llano (Cuenca), 
Enrique Espwiosa, sobre asuntos ad­
ministrativos.

D e Almería, .Antonio Rodríguez, 
Francisco Fernández y  Manuel Gar­
cía. sobre crédiR) agrícola.

De Pombriego (León). .A'ejandro 
Diáfiuez y  Ramiro Fernández, so­
bre arrendamientos colectivos.

D e Aziiaga (Badajoz), .Antonio Pul- 
gario. Nicolás Prieto v  D . Enrique 
V argas, sobre asuntos varios.

De San .Agustín de Guadalix (Ma­
drid), .Avclino MtMiasterío, José Ra­
mírez. Ladislao Pascual, Leoncio Ba- 
rahona y Mtmuel Benito, sobre con­
tratos de trabajo.

De Mancha Rea! (Jaén), Blas Ruiz, 
Juan Gómez y  José .Ayán, sobre Cen­
so electoral social.

D e Llano del Molino (Madrid). 
Carm e'o García, Salvador Benited y 
Ju.in Vicente, sobre revisión de con­
tratos de tNrendamientus.

D e .Aguilar de Campos (Vallado- 
lid). Alejandro Carvajosa y Regino 
Escribano, sobre asuntos varios.

De Villanueva de la Cañada (Ma­
drid), Tomás Serrano y Julián Gon­
zález, sobre arrendamientos colectivos.

Do Torres de la Alameda (Madrid), 
Jeaias Falencia y  Urbano Crespo, so­
bre un despido iniusto.

D e Pinto (M.adrid), Daniel Ricote, 
Carlos Ruiz y  Francisco Aguilar, so­
bre asuntos varios relacionados con 
el ministerio de Trabajo.

D e Mascaraque (Toledo), Daniel 
Martín, sobre arrendamientos colec­
tivos y  propaganda.

D e Vilinscca (Toledo), Manuel O r­
tega V Felipe del Coso, sobre asun­
tos varios.

D e Fuente cl Saz (Madrid). Gon­
zalo Aguado, Segundo Frutos y  Leo­
poldo Frutos, sobre asuntos varios.

De Valdepeñas (Ciudad Real), An­
tonio Ruiz, Isidoro Simón y  Felipe 
Fernández, sobre arrendamientos co­
lectivos.

De Mironcillo (Avila), Mariano 
González, Adolfo Regio. Felipe Prie- | 
to y Venancio Giménez, sobre arren- \ 
daanientos colectivos. i

D e Buitrago (Madrid), Antonio I 
Díaz, Víctor Miiella y  Pedro Serra­
no, sobre revisión de contratos de 
arrendamientos.

De Griñón (Madrid), Germán Díaz, 
Florencio García y  Francisco Ajenjo, 
sobre crisis de trabajo.

De Santiago de la Puebla (Sala­
manca). .Agustín Sánchez, Emeterio 
Conde, Víctor Gómez y Antonio Sán­
chez, sobre contratos de trabajo.

De Ta'ayuela (Cáceres), Feliciano 
Medialdea y  Bernabé' González, so­
bre asuntos varios.

De Porcuna (Jaén), Juan V'allejo, 
sobre asuntos varios.

De Puerto Real (Madrid), Santia­
go  Arranz, sobre Jurados mixtos.

De Torrejón de Vclasco (Madrid), 
Enrique del Río, Tom ás Vaca, Fe­
derico Salas y León Vara, sobre cri­
sis de trabajo.

De Villanueva de Bodos (Toledo). 
Faustino Díaz, Pascual Adán y  Ra­
món López, sobre asuntos varios.

D e Chiva (Valencia), Locenzo La- 
torre, sobre Jurados mixtos.

D e Quero (Toledo), Feliciano Ji­
ménez, Primo del Pozo y  Adrián Cá- 
cores, sobre los sudbsos ocurridos en 
esta localidad.

De Yundillos (Toledo), Apolonio 
Rublo y  Agustín Martín, sobre asun­
tos varios.

D e Olías del R ey (Toledo), Ino­
cente Pulido y  Lorenzo Pulido, sobre [ 
asuntos administrativos y  Censo elec­
toral social.

D e .Aftover de T ajo (Toledo), Ma­
riano Rodríguez, sobre revisión de 
contratos de arrendamientos.

D e Ilicscas (Toledo), Ricardo Huel- 
ves, sobre asuntos administrativos.

D e Villalucnga (Toledo), Fausti-¡ 
no Villalobos, Pascual Adán y  Ramón j 
López, sobre asuntos administrativos.

De .Auñón (Guadalajara), Eugenio 
Y e d r a s ,  Laureano Fuwites, Julio 
Sácz, Bernabé Pinillos, Julián Lá­
zaro y  Manuel Fuerte, sobre ingreso 
en la Federación.

D e Mejorada del Campo (Madrid), 
Manuel Moiiglano, sobre asuntos ad­
ministrativos.

D e Sevilleja de la Jara (Toledo), 
Dámaso González e Isidoro Sánchez, 
sobre asuntos administrativos.

D e Valiccas (Madrid), Cecilio Pul- 
pón, Eugenio García y  Joaquín Gu­
tiérrez, sobre asuntos administrativos.

D e La Rioja (Navarra), Julián Pé­
rez, Daniel Munilla e Ignacio Ara­
gón, con objeto de celebrar una en­
trevista en el Ministerio de Trabajo 
para solicitar la con.stitución de un 
Jurado mixto de transformación agrí- 
co'a en conservas, visita que se ha 
realizado, con resultado satisfactorio.

Vimos anteriormente que la 
intensa evaporación de nuestros 
campos, abandonados a sí mis­
mos, era todavía considerable ; 
pero muy inferior a la que has­
ta entonces se había venido cre­
yendo por los pocos tratadistas 
que se ocuparon algo de esta 
cuestión al aplicar los datos ob­
tenidos en los evaporímetros ( i ) ; 
aplicación que representaba para 
Guadalajara una evaporación de 
156.990 hectolitros al año, o sea 
3 ,S veces la cantidad llov ida; 
por hectárea, 40,500, represen­
tación absurda.

No le basta al agricultor sa­
ber a cuánto asciende la evapo­
ración anual en los suelos para 
acentuar su intervención y dis­
minuirla hasta el límite, en la 
seguridad de que esta disminu­
ción equivale a aumentar sus 
cosechas normales, que es la 
finalidad de estos artículos, por­
que si la evaporación intensa 
coincide con las épocas críticas 
del desarrollo de las plantas, en­
tonces la cuestión es de vida o 
muerte para las mismas, desde 
el punto de vista del rendimien­
to. ya que es la cosecha ordina­
ria la que está en trance de per­
derse si el otro factor del clima, 
la precipitación, no lo remedia.

La coincidencia entre el má­
ximo de la evaporación y las 
épocas posteriores a la recolec­
ción de los cereales de invierno 
explica el crecido número de 
obreros parados en las regiones 
más castigadas por este azóte 
social en nuestra península, por

(i) 1 9 1 6 . J. Dantfn Cereceda: 
«Cultivo de las tierras de secano en 
las comarcas áridas de España . >1

lo que la disminución del fenó­
meno favorece también la im­
plantación de nuevos cultivos de 
cereales de verano en unas re­
giones o la extensión de otras 
consagradas ya por la práctica 
en otras zonas, con sus natura­
les beneficios para los que se en­
cuentran sin trabajo en estas 
épocas críticas.

Y  aun en el regadío nos inte­
resará grandem ente evitar las 
pérdidas, desde los grandes de­
pósitos, que acusan su mínimo 
nivel cuando se da el máximo de 
la evaporación, en julio o agos­
to para toda la península, has­
ta la última arteria o regadera 
que el hortelano prepara, algu­
nas veces a horas y por siste­
mas poco convenientes para el 
estiaje prolongado que caracte­
riza nuestra hidrografía e lii- 
dráulica natural o artificial exis­
tente, y  caracterizará la futura, 
con sus consecuencias naturales 
en el terreno social.

Veamos ahora cómo se mani- 
fiesia el fenómeno de la evapo­
ración en las diversas épocas del 
año, o sea lo que constituye su 
régimen, puesto que este factor, 
como tantos otros, contribuye a 
condicionar la vida de los vege­
tales cultivados entre determina­
dos límites aún más tiránica­
mente que condiciona la de la 
vegetación espontánea.

El cuadro siguiente contiene 
los hectolitros de agua que se 
evaporarían por hectárea en los 
suelos arables de las distintas 
estaciones meteorológicas, s e ­
gún los climas, mensualmente, 
con la advertencia de que si se 
sumasen variaría ligeramente la 
cantidad obtenida para cada ob­
servatorio en el artículo ante­
rior, D or el método de cálculo 
empleado.

Hace algún tiempo que laboráis 
dentro de la  Unión General de Traba­
jadores para lograr vuestras legítimas 
aspiraciones: los terrenos comunales 
y  corredizas. En particular me dirijo 
a Navarra, por la mala situación en 
que se encuentran estos pobres y des­
amparados campesinos pen" la escasez 
de terreno y  Jos malos tratos de los 
mayores terratenientes y  por la forma 
de que se valen para sitiar por ham­
bre a la clase trabajadora desde el ad­
venimiento de la  República.

Desde entonces muchos honrados 
trabajadores han perdido el irrisorio 
jornal que percibían por no haber vo­
tado donde les ordenó el amo o, me­
jor dicho, el cacique. Como estos la­
briegos se han propuesto no ser más 
esclavos de estos explotadwes, como 
lo venían siendo desde sus abuelos, 
éstos que tanto han explotado a  la 
clase trabajadora ya no se acuerdan 
de cuando vosotros les dejabais las 
tierras regadas con vuestro sudor.

Y  así, labriegos y campesinos, voy 
recorriendo los campos de Navarra y 
veo que nos encontramos todos les po- 
twes trabajadores en igualdad de con­
diciones donde tanto terreno hay sin 
cultivar, donde las corralizas y comu­
nes lós tienen los mayores capitalis­
tas. y  en ellos no se produce más que 
hierba para el ganado, mientras los 
trabajadores están en la miseria.

En los días 3  y 4  del mes de octu­

bre del pasado año, y  3 1  de enero, en 
que celáram os nuestros 1 y  II Coiw. 
gresos agrarios los campesinos de Na. 
varra pertenecientes a la  Unión Ge. I 
neral de Trabajadores, pude compro. ] 
bar la mala situación en que nos en. 
contramos los labriegos. Si esos térro. | 
nos incultos se cultivasen y se repar. 
tieran equitativamente entre los cam.1  

pesinos, tendrian ocupación los niile* 
de obreros que hoy se encuentran en] 
paro forzoso la mayor parte del año.1  

Perqué el campesino lo que desea «si 
un pedazo de tierra para poder llevar 
a su hogar el alimento pora su fami. 
lia ; pero ¿qué le importa al gran te. 
n-ateniente que el trabajador no teiw| 
ga lo necesario para vivir?

Y  ahora, porque reclamamos k j 
nuestro, que la tierra debe ser cultiva, 
da, ya que se apropiaron de lo que no 
era suyo, porque muchos se hicieroaj 
propietarios durante las guerras civil] 
y carli-sta, al pedir los campesinos tr»| 
bajo pregonan otra nueva guerra poi 
los campos de Navarra Beunza y  cora 
pañía, dando vivas a  Cristo rey. Pero 
nosotros, campesinos y proletarios dt 
todas las provincias, estamos unidj» 
para sostener 3a República, y  si n« 
se conforman con ésta, traeremos la 
nuestra, la República Socialista.

candido  P.ASCUAL

Azagra.

P R OP AGANDA
Cuando el domingo asistía yo 

c o m o  delegado por la  Sociedad 
Obrera Agraria de esta localidad a 
la asamblea general'ordinaria de ia 
Oficina de Redamaciones y Propa­
ganda SociaINta de Madrid; cuando 
el querido compañero Lucio Martínez 
habló a los reunidos de la Reforma 
agraria y  describió la paradoja (fuer­
te en enseñanzas) que el problema re- 
molachcro español nos ofrecía como 
botón de muestra del régimen capi­
talista subsistente, no pude menos de 
contener un gesto de repulsa que hu­
biera lanzado contra esos trabajado­
res desdichados que inconscientemen­
te ayudan al sosteitimicnto de ese ré­
gimen que defiendo sus privilegios 
en contra de los que todo lo producen 
y  por recompensa, si la Naturaleza se 
excede en sus funciones creadoras, 
pasan por la calamidad de carecer de 
un porcentaje de trabajo. ^

Cicmpozuelos, pueblo de gran pro­
ducción romolachera como cua'quier 
otro de España, ha do consumir el 
azúcar carísimo (palabras del enma- 
ríKla Lucio). ¡ Y  porque a la Natu­
raleza se le ha ocurrido producir más 
y  mejor remolacha este año, hasta el 
extremo de que la producción nor­
mal excede este año de 70 .0 0 0  tone­
ladas de azúcar, los obreros, este año, 
por ley económica del capitalismo, 
que los obreros inconscientes ayudan 
a no caer, se verán mermados en ocu­
pación el próximo verano!

También es digno de ser destacado 
en letras de molde la forma desca­
bellada en que muchísimos arrenda­
tarios y  pequeños propíetnrios encau­
zan sus aspiraciones en relación con 
las Azucareras. Tienen sus organi­
zaciones integradas por pequeños la­
bradores; -se dejan arrastrar por cu.a- 
tro caciques, que, después de so­

juzgar la propiedad de la  tierra, tanv 
bién sojuzgan la producción, o  lo qw 
es lo mismo, los derechos que pudie 
ran caber a aiiendatarios y  p eq u sf 
ños propietarios. Así ocurre que 
reniolacheros de Cicmpozuelos, pongt 
por caso, al saber de las Azucarera 
que éstas iban a restringir ia piaa 
tadón de remolacha, ponen el gria re L 
en el cielo (dicho vulgar), deshaciéa wuoi 
dose en reclamaciones, que al no p 

, der resolver imputan a inactividad d 
ministro reclamado. Señores, la ta—  ̂
puesta es categórica: es ; puro rég 
men capitalista! ¿Por qué le ayudá ¡n n 
a no caer? ¿H abéis reparado en es* jniói 
contratos que firmáis todos los años 
Esos contratos los firmáis de acuert 
con las Azucareras, y en ellos se 1 

atajan todos los caminos del derccl I®' 
a rec'amar. ¿ Y  queréis que un m os ¡ 
nistro, por vuestra linda cara, cnniia Hab 
de vuestros yerros? Practicad nobl 
mente la lucha de clases, que, aunqi 
mucho os cuente la prensa burgu 
sa, sois los elementos más casligij 
dos de ella y  jamás la podréis eU 
dir. Vuestro puesto, como trab.ap^ 
dores que sois, está al lado de I ® 
trabajadores, y  la solución de tod( Secc 
en la implantación dd régimen sod úaUj 
lista.

El capitalismo ha fracasado.

To.MÁs GARCIA

Ciempozuelos.

b í
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L O C A LID A D E S

San Sebastián.
Bilbao ............
Santander .......

•La CoTuña. 
Santiago ... 
Orense .....

Oporto .....
Coimbra .... 
Lásboa .......

San Ferr 
Granada 
Sevilla ..

Málaga
Cartagena

J aca ........
Huesca 
Pamfdona 
Lérida ... 
Zaragoza

-Molina de Aragón..........
Soria .................................
Teruel ...............................

La Vid ............................
.ñvila ...............................
Segovia ..........................
Burgos ............................
Salamanca .....................
Valladoüd ......................
León ............ ................

.Albacete ......
Madrid ........
Ciudad Real
Cáceres .......
Badajoz .....
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Al subir a esta tribuna, por imp 
rativo de mi conciencia y  con la 
tisfacción inmensa de unir mi voz 
el concierto de todas aquellas que 
elevan en defensa de nuestra cau9 
he de cumplir un deber primordial 
Ineludib'e para m í: el de enviar ' 
fraternal abrazo a todos los camai 
das de la Federación Nacional de Ti 
bajadores de la Tierra (U. G. T.)

Cam aradas: Hoy voy a daros 
gunos datos de referencia de lo ' 
padecemos en esta noble y  triste 
Triada de Arroyo de la Miel (M 
laga). ^

Primero, que .aquí, como en tot 
partes, los obreros que trabajan 
(cuando hay trabajo) ganamos f> 
medio vivir, sin que pod.amos te 
en nuestro humilde hogar la suma
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0.052
8.308

10.664
10.292

8.680
9.300
8.308

8.230 
7.-8 ' 
6.720 
7.20 I 
6.840

6.448 
6,5-<0 
4,9' 0 
6.828 
6.680

3.480
;3,840
4, :l2 I
3.000
5. '40 
2.610 
3.720

4.20o
:4.730
3. H»0
4. :t20 
4.320

2.480 
2.3 >6 
2.604

:u>¡

2.480
3.110
3.472
2.213
2.3-56
1.860
3.224

3.224
2.975
2.48't
3.844
8.348

cincuenta céntimos, para nada 
beneficia, ya que el comerciante 
encarga de aumentar todos los ort 
los de primera necesidad; ésta e* 
forma en que se vive en todos 
pueblos de Andalucía b a ja ; domi« 
do por el lucro a la clase obrera. í 
ron el sudor de su frente rieg» 
tierra.

Hov han cambiado las cosas: i 
nún los caciques se creen que c 
mns en los tiempos de «la tír.nnía' 
bónica», tiempos en que nos tf 
ban de cualquier forma v éramos iso( 
esclavos día y  noche. Hov nos 
lumnian. y  todo emana de hl 

I les apoyado sus malas costumbres 
Gobiernos de la monarquía.

Dándose trabajo a todos los 
ros, bájense las subsistencias, l»̂  
selc al acaparador que dé salid* 
trigo y  que no eleve sus precios 7^  
ciéndose todo esto, se podrá o* 
la crisis que ahora existe en F* a 

I ña, siendo nuestro suelo uno de 
I mejores del mundo y  no dando W 
! a que el caos de 'a  mendicidad 

la mi.seria quiera apoderarse otr* 
de nosotros.

Cam aradas: ¡ V iva  la RepúW 
¡V iva  nui’-'tro defensor, la Fejj 
c-ón Nacional de Trnhaiadores « 
Tierrn I ¡V iva  la Unión Gener* ^  
Trabajadores v el Partido Soo** *9d 
Obrero Español!

[Adelante, para lograr nuestra* 
piraciones!

Jo.squiN LOPfi^

Esteban M A R TIN E Z H E R V A S Arroyo de la Miel.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

de Mallén
En estos momentos, ante la próxi- 

„,a discusión de la reforma agraria, 
Atamos en el deber de hacer saber 

aspiraciones del proletariado de la

tierra.
el pueblo de Mallén llevamos 

fliás de seis meses en los trámites de 
que se arrienden doce hanegas de tie- 
^  a cada jernaiero, para remediar 
gn parte eá hambre de los siete meses 
en que trabajo en estas fae­
nas : primeros trámites se hicieron
pon el primer gobernador de la Re­
pública, Sr. Lorente, el cual no hizo 
otra cosa que dar ánimo a  nuestros 
caciques y hacerlos fuertes. Dichos 
caciques lorentistas fueron los, monár­
quicos que en diciembre le vigilaron 
tras los cristales paraedar parte como 
que traía la orden de revolución ; és­
tos pertenecen hoy al célebre partido 
radical lerrouxista.

Entra nuevo gobernador y siguen 
los trámites, y los grandes arrendata­
rios dan palabras de ceder, por medio 
de dos huelgas en las que las mujeres 
se distinguieron, ceder parte de las 
tiwras que llevan en renta para los 
obreros faltos de ella, y últimamente, 
después de \olverse a negar por se­
gunda vez, viene a este pueblo el se- 
ftor Montilla y vuelven a dar la con- 

pudis fonnidad ante él y el delegado de Tra­
bajo, y en este intermedio forman la 
Patronal de Aragón, hormiguero de 
atíqulsmo monárquico. Se celebra 

una reunión en el Gobierno civil en- 
re la Patronal y nuestro Comité, y 

haciéa.|acuerdan arreglarlo lo mejor posible 
í favorecer al obrero, que es el propó- 
iito de ellos, de lo cual levantan acta 

ó" rég firmada por las dos partes, que obra 
jyudá ¡n nuestro poder. Después de esta re- 
en cM jnión se pone en práctica llamar a 

:odos los terratenientes para que vo- 
untariamenle cedan tierra, y se nie- 

dered l®' mayoría, no cediendo más que 
un m 05 afiliados a la Unión General de 
?nnii« Trabajadores, y por cumplir los acuer- 
' nnbW 
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dos, según ellos, de la  Patronal, nos 
encontramos en la misma situación.

Este caso les ocurre en Gallur, Pra- 
dilla y varios pueblos de la provincia 
de Zaragoza, y las iwimeras autorida­
des no hacen caso de esta justa peti­
ción donde varios labradores dejan la 
tierra a medio cultivar para extender 
eJ hambre y la confusión y disolver 
nuestras organizaciones de la Unión 
General de Trabajadores. Ante estas 
quejas, que creemos justas, deben to­
mar parte nuestros representantes en 
el Gobierno, para luchar por el bien­
estar de la Humanidad. Esto se con­
sigue con e! solo hecho de que cada 
jornalero como labrador lleve la tie­
rra que pueda cultivar con sus brazos, 
y  todo aquel que, por pwjudicar al 
proletariado, deje la tierra sin cultivar 
o no la cultive como la ley marca, que 
le sea expropiada la finca, haciéndose 
cargo el Estado, para escarmiento de 
los demás.

De esta forma no se daría el caso 
que se da en este pueblo, que aquel 
cacique que vive de la renta, exagera­
da, y por ello hacen los de nuestra or­
ganización la revisión, son despedidos 
de la finca por el solo hecho de de­
nunciar estas injusticias, siendo para­
dos por los caminos por sus ayudan­
tes como si hubiéramos cometido un 
delito diciendo la verdad.

Pero si nuestros afiliados siguen la 
táctica de la Unión General de Tra­
bajadores y del Partido Socialista, es­
tad seguras, trabajadores de la tierra, 
de que tendremos bastante fuerza 
para, llegada la época del quehacer, 
cruzarnos de brazos, y si nuestros ca­
ciques se resisten, cumplir las pala­
bras del insigne C osta: «La hoz no 
sólo sirve para segar trigo.» Y  nos­
otros decimos que servirá para termi­
nar de una vez con el caciquismo bor- 
bónico-lcrrouxísta e implantar nuestra 
República.

D a n ie l  PEREZ
Mallén.

le gran interés para las Secciones
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Recibimos una queja fundadísima 
de los obreros de esta localidad con­
tra los manejos de las autoridades lo­
cales, secundadas por e! cura, que 
también .olvida su ministerio, para 
consagrarse a hacer labor para au­
mentar la miseria entre los trabaja­
dores por el solo hecho de ser fede­
rados. Denuncian nuestros compa­
ñeros que desde mediados de diciem, 
bre, que terminaron de hacer la se­
mentera, a los obreros asociados no 
les procuraron un día de jornal, 
mientras que ios que no lo eran no 
perdían día alguno, haciendu caso 
omiso de la Bolsa de Trabajo forma­
da ante el señor gobernador y el ins­
pector de Trabajo, Sr. Piñer.

Formado este organismo, queda­
mos de acuerdo patronos y obreros 
en dar trabajo equitativamente, cosa 
incumplida por parte de ellos, que 
para pretextar algo dicen que no es­
tán conformes con las bases de tra­
ba} o.

La coacción contra nuestros com­
pañeros la hacen en íntima convi­
vencia los elementos cató’ icos y los 
que se dicen ahora repuldicanos ra-

Patriótica, capitaneados por el cura, 
que crea premios para la belleza de 
las muchachas.— I sidoro  C.ALLEJ.^

MEDINA DEL CAMPO (VALLA- 
DOLID)

En esta localidad parece que los 
caciques se obstinan en no cumplir 
las bases de trabajo ni las leyes dic­
tadas sobre laboreo forzoso, que se 
hacen a usos y costumbres de buen 
labrador. Pues bien : los caciques, ha­
ciendo todo lo contrario, contribui­
rán a la poca cosecha de trigo y 
otras legumbres, a fin do crear cri­
sis de trabajo que repercuta en con­
tra del régimen establecido. Llama­
mos la atención de quien correspon­
da, pues no es justo que mientras 
d  terreno no se cultiva por culpa 
dsl cacique, e! trabajador dol campo 
emplee sus brazos en trabajos dcl 
Ayuntamiento.

Los obreros de Medina del Cam­
po, dispuestos a  que la tierra caste­
llana ricá produzca lo necesario, ele­
van su protesta al ministro de Agri­
cultura, a fin de que haga respetar 
la ley, que en este caso es humana, 
porque salva de la miseria a múlti-

dicalcs, que fueron antes de la Unión j pies fami'ias.— Mariano LOPEZ
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¿Qué se pieusa hacer coa los traliajailares agrícolas?
Dice el artículo i .” de la Consti­

tución ; «España es una República 
de trabajadores», y yo creo que po-' 
dría decirse <ide trabajadores que se 
mueren de hambre», según lo que 
vemos en casi todos los pueblos de 
Castilla.

Desde el mes de septiembre de 
1931 hasta la focha (seis meses) los 
obreros en este pueblo han ganado 
treinta y cinco d as de jornal, a 3 pe­
setas diarias, 105 pesetas, que, divi­
dido entre los seis meses, resulta a 
0,58 pesetas diarias. Como vemos, 
un buen jornal.

Pues bien; los obreros han llega­
do a tener que echarse a pedir limos­
na por las calles, y como, por lo vis­
to, esto también molesta a los seño­
res cavernarios de este pueblo, ani-

Con motivo de la convocatoria publicada en la «Gaceta» para la consti-

Se han depositado en Correos la convocatoria y credenciales para las 
tod( Secciones de las provincias de Madrid, Toledo, Ciudad Real, Cuenca y  Gua^ 

n sod Ualajara, relacionadas con el Congreso extraordinario de Castilla la Nueva,
9ue se celebrará en Madrid los dfas 9, 10 y 11 del próximo mes de abriL

Las Secciones que no hayan recibido esta documentación deben hacer parados por las autoridades, decidle-
ron pedir fuerza, y así lo hicieron,

8 reclamaciOtt oportuna.  ̂  ̂  ̂ viniendo tres parejas de la guardia
civil de a pie y otras tres de caballe­
ría, que, por cierto, deben de haber-

m. , , !_«. se divertido mucho, pues el primer
tución de los Jurados mixtos de! Trabajo rural, hemos r_emitido « todas las.

de algunos ricachos que no quieren 
ver pedir a los obreros.

AI día siguiente, como ios obre­
ros, no queriendo ser víctimas de la 
avaricia capitalista, decidieron que­
darse en casa, aunque se muriesen 
de hambre, y  no volver a pedir 
limosna, la guardia civil debe de ha­
berlo pasado bien en el Circulo de 
Recreo con todos los patronos.

Secciones de las provincias de Avila, Alicante, Ciudad Real, Cuenca, Alba- 
!«te, Badajoz, Guadalajara, Jaén, Santander y Zamora instrucciones relacio- 
ladas con la designación de los vocales que han de formar parte de los men­
cionados Jurados.

También recibirán las Secciones de las provincias transcritas una nota 
indicativa de las Sociedades que figuran incluidas en e) Censo electoral 
tocia).

Las Sociedades que tengan alguna duda sobre este asunto pueden diri- 
1 de TA irse a nuestra Secretaría.

De no haber sido por la sensatez 
de los obreros de este pueblo, ha­
bría ocurrido lo mismo que en Ar- 
nedo, a juzgar por las palabras del 
teniente, que dijo al entrar en el pue­
blo que tendrían que salir hasta los 
abuelos o, de io contrario, ardería 
el pueblo.

En este pueblo existe una colec­
ción de cavernícolas que, suponemos 
que amparados por la autoridad lo­
cal, se dedican a desprestigiar al Go­
bierno en las calles y en los cafés, 
y como (os obreros asociados somos 
los únicos defensores de la Repúbli­
ca, de ahí que se venguen no dán­
donos trabajo, diciendo que tendre­
mos que entregarnos por hambre, y 
como vemos que las autoridades lo­
cales y provinciales, sin mirar quién 
tiene razón, se ponen en contra de 
los trabajadores y a favor de unos 
patronos desaprensivos que quieren 
continuar como antes y no respetar 
las leyes sociales, nosotros llamamos 
en auxilio al Gobierno de la Repúbli­
ca para decirlo que no nos ponga a 
los trabajadores en el trance de j>e- 
dir el cumplimiento de las leyes, para 
que luego se nos trate de perturba­
res del orden, pues si no se han de 
respetar las leyes, mejor sería no 
darlas.

Por (a Sociedad Obrera de Agri­
cultores: El presidente, Gregorio Al- 
varez. —  El secretario, J u l i o  S. 
Galván.

Tiedra.

El terrorismo

Consignamos nuestra más enérgica 
protesta por la actuación cerril de este 
cacique en el Ayuntamiento, que des­
de el 14 de abril que se constituyó nu 
pensó más que en buscar medro par­
ticular, sin imporlaie un ápice la vida 
de los ciudadanos, por muy republi­
canos que éstos fueran.

Estas gentes, que ven decrecer sus 
fuerzas, no reparan en 1 o s procedi­
mientos para conquistar adeptos, ha­
ciendo las más ridiculas y groseras co­
acciones, al igual que antes lo hicie­
ron en sus buenos tiempos de la mo­
narquía ; y para muestra citaremos 
algunos de los ya muchos casos.

Hace unos días llaman a los guar­
das de campo y Ies proponen que fir­
men la ficha para ingresar en el par­
tido radical de! Sr. Lerroux. Estos 
compañeros se sorprenden, pues se ven 
amenazados c o n  despidos; con sólo 
esta ind!cacl(^ ya se sabe quiénes son, 
pues pertenecen a nuestra organiza­
ción y creían poder pensar y expresar 
sus ideales sin estos estúpidos incon­
venientes.

Otro caso; pero éste es ya el más 
repugnante de todos, .ál paquetero do 
nuestra prensa le hicieron idénticas in­
dicaciones y también le amenazan con 
prohibirle quiz.á que pueda sacar 
en la vía pública una peseta, pues con 
el reparto de nuestros periódicos no 
puede obtener lo que necesita una mo­
desta y honrada familia.

Si a estos abusos no se les pone en­

mienda tendremos que manifestarnos 
públicamente, pues los ánimos están 
excitados. Hay muchos compañeros 
que viven de cierta forma que los 1^ 
rrouxistas se creen que pueden atrrv 
pdlarlos ¡ mas ahora hay que tener 
en cuenta, y así ¡o enteridemos, que, 
más que por buscar adeptos, es por 
hacer daño a nuestra fuerte organiza­
ción en ésta. Y  para terminar diré lo 
que seguramente extrañará m á s to­
davía.

Han tenido la desvergüenza de or­
ganizar un acto público, de acuerdo 
con todos ¡os burgueses y sufragando 
los gastos entre todos, para aconsejar 
a los obreros que abandonen nuestras 
filas, y  aquí uno de los tenientes de 
alcalde, que tuvo la osadía de hacerlo 
personalmente, nos calificó de lo más 
bajo y  ruin que pensarse pueda e ins­
tó al pueblo para que perteneciera a 
la Confederación Nacional del Tra­
bajo. Para completar su obra no hace 
ya falta casi nada, y algún día lo ha­
rán : que vengan a pedir cl vijto al 
presidente del Centro o a recomendar­
le el apoliticismo. Pero que digan; 
nosotros ya los vamos entendiendo, y 
si no nos falta vuestro apoyo daremos 
al traste con los de la InsuJa Barata­
ría, que así les ha vertido a éstos el 
Gobierno.

José GUIRADO, 
presidente,

Paradas.
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EL PARO FORZOSO EX CABEZAS 
DE SAX JUAX (SEVILLA)

Más de cuatrocientos trabajadores 
se estacionaron en la mañana del día 
10 en la puerta del Ayuntamiento, 
en demanda de trabajo.

Estos obreros, perdida toda espe­
ranza de dar ocupación a sus brazos, 
quisieron conocer las medidas que el 
alcalde, Sr. Ortlz Castro, había de 
tomar para resolver, en lo posible, la 
crisis de trabajo que desde hace un 
mes sufren los obreros del campo, 
producida por la clase patronal, que 
se abstiene en absoluto de hacer las 
faenas propias de la estación como 
uso y costumbre de buen trabajador.

Si bien es cierto que en algunos 
sitios han empezado las faenas de 
limpia y tala en los olivares, no es 
menos cierto que lo hacen con un nú­
mero tan reducido de obreros que no 
guarda relación alguna con los em­
pleados en años anteriores.

El alcalde, Sr. Ortiz, atendiendo a 
las justas y razonadas peticiones de 
los obreros, prometió de una mane­
ra firmísima hacer cumplir a los pa­
tronos el laboreo de las tierras y de­
más faenas agrícolas.

El día II ,  para demostrar lo ofre­
cido a los obreros el día anterior, or­
denó a la Comisión de policía rural 
que liiciese una investigación del 
campo y denunciase todas aquellas

fincas que se hallasen en malas con­
diciones.

Al día siguiente, y en la Casa ca­
pitular, se celebró una reunión de pa­
tronos, presidida por el señor alcai­
de, al objeto de conocer la actitud de 
aquéllos y  obligarles a que realicen 
las faenas propias del buen labrador.

Esta reunión se terminó sin haber 
podido llegar a un acuerdo, como ha 
ocurrido siempre que de este asunto 
so ha tratado, pues está demostrado 
con hechos que la intención molévo- 
ia de estos patronos no es otra que 
la de crear dificultades a la Repúbli­
ca, manteniendo a los trabajadores 
en paro forzoso, para que éstos, aco­
sados por el hambre y la desespera­
ción, se lancen a la calle en actitud 
violenta, lo que motive que cierren 
el Centro Obrero y encarcelen a sus 
dirigentes; pero esto no lo consegui­
rán, porque la razón está de nuestra 
parte.

Trabajadores: Tengamos resigna­
ción y paciencia, aunque las necesi­
dades dcl estómago no admiten dila­
ción alguna; pero, antes que recu­
rrir a medios violentos, obliguemos 
a la Comisión de la Bolsa de Traba­
jo para que las 11.000 pesetas que 
obran en su poder se empleen a la 
mayor brevedad en los trabajos pú­
blicos que el Ayuntamiento tiene en 
proyecto.

EL CORRESPONSAL

l U I

PROYECTO DE REFORMA AGRARIA
Por el Gobierno se ha dado por terminado el proyecto de Reforma agra­

ria. El ministro de Agricultura ha dado a la prensa el texto Integro.
Ahora pasará a estudio de la Comisión parlamentaria, compuesta de vein­

tiún diputadas, entre los que figuran cinco compañeros socialistas. Cuan­
do esta Comisión dé por terminado su trabajo empezará su discusión en la» 
Cortes.

En el próximo número nos ocuparemos de este interesante proyecto, do 
vital importancia para los obreros de la tierra.

>. T,).
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(^Continuación.)

Art. S i . ej hecho de no estar asegurado el pa- 
tono, además de modificar la sanción correspon- 

le constituye en sujeto directamente respon- 
«ble de todas las obligaciones impuestas por la ley, 
-onforme a lo dispuesto en el articulo 122.

S E C C I O N  S E G U N D A  

De ¡as Mniualidades.

Art, 82. \  los efectos de este reglamento, se
que P “ ''liderarán Mutualidades patronales a las Asocia- 
r.nnf:  ̂ Uünes de este carácter legalmcnte constituidas, 

•uyas operaciones se reduzcan a  repartir entre los 
n» el equivalente de los riesgos sufridos por

de hf parte de ellos, sin que puedan estas Mutualida- 
imbre* dar lugar a  beneficios de ninguna clase.

, Art. 83. Los patronos cumplirán la  obligación 
los o* asistencia por intermedio de Mutualidades loca- 

ias. h* ^ ue se Constituirán por un Municipio o un grupo 
sahih - Municipios limítrofes, con un mínimo de cien 

T rio s  r ‘” ‘■*'"05 asociados en cada Mutualidad. Igualmente 
‘Cumplirla mediante una Federación de Mu-

j n C -  ^jl.dades_hH;.Mes.
indo h itüid* Sociedades agrícolas locales, Icgalmente cons- 
ridad J podrán establecer dentro de si como Sec-
:e otr» °  formar mediante acuerdo con otras

ñdlc 5 ®̂® agrícolas una Mutualidad para el objeto 
RepúW siempre que se cumplan las condiciones

M / ^  disposiciones vigentes, y  que !a caja
 ̂ " ‘ «bilidad se lici

«encr.-]B_‘ Correspondientes a los demás fines de las Socic-

l.n ' Fc<lt^'S''dns por laT'd:
M  C o  t  K* • v i g c v i i c a ,  y  ^ u c  j a  u u jé i

abilidad se lleven con la debida separación de

''gres estas Mutualid.ides podrá admitirse cl 
uestra* natric° patronos no asociados en las Sociedades 

Jara ol̂ ’ ^ obligatorio hacerlo asi siempre que 
LOPE* jue _ término no hava otra Mutualidad a

^  puedan pertenecer.

A rt. 84. Se exceptúan de la  obligación a  que se 
refieren ios artículos 12 y 83:

a) Las explotaciones que ocupen ordinariamente 
más de cien obreros, y  tengan el servicio de asisten­
cia montado por si mismas o concertado con enti­
dades autorizadas y en todo caso en condiciones de 
perfección y  eficacia no inferiores al promedio de las 
Mutualidades.

b) Cualesquiera otras que el ministerio de T ra­
bajo declare exceptuables con carácter general, pre­
vio informe dcl Consejo de Trabajo, por asegurar 
en cualquier otra forma especial mayor protección 
para el obrero.

L a  excepción habrá de ser, además, declarada en 
cada caso particular pwr el ministerio de Trabajo. 
En la disposición correspondiente se fijarán las ga­
rantías proporcionalmente necesarias para asegurar 
cl buen cumplimiento de la obligación de asistencia.

Art. 85. L as excepciones a que se refiere cl ar­
tículo anterior podrán dejarse sin efecto en cual­
quier momento por el ministerio de Trabajo, si 
resultare no estar asegurado el servicio de asisten­
cia con el mííiiir.o requerido de perfección y  eficacia.

Art. 86. En las Mutualidades podrán ser asegu­
radas con carácter voluntario las personas que no 
se conceptúen como obreros, según el articulo 6." 
Este seguro voluntario podrá hacerse por cuenta 
de los interesados, por la  del patrono o por la de 
ambos a la vez.

También se admitirá que los patronos se aseguren 
a si mismos, con igual carácter voluntario.

Para los seguros hechos al amparo del presente 
artículo servirá de límite la  mayor remuneración 
que alcancen en la localidad los obreros que reali­
cen trabajos iguales o los más análc^os a los de 
los interesados.

A rt. 87. En los estatutos de las Mutualidades se 
consignará t

I.® Denominación, objeto, territorio que abar­
que, domicilio y  duración.

2. " Régimen de la Mutualidad sobre la base del 
reconocimiento de so personalidad jurídica y  efe su 
auionom ia; derechos y  deberes de los asociados; 
altas y  bajas de,los mismos; registro de asociados.

3. “ Normas relativas al caso de modificación de 
los estatutos y aJ de fusión de la  Mutualidad con 
otra u otras.

4. ® Normas de funcionamiento interior y  gobier­
no de la Mutualidád, señalando las facultades de tas 
Juntas y  demás organismos directivos que pueda 
haber, y  forma c e  nombramiento y  spparacióo de los 
empleados retribuidos que sean necesarios.

5. ® Relaciones de >a Mutualidad con otra u otras 
Mutualidades. Requisitos para la fusión.

6. ® Régimen económico y  de administración de la 
Mutualidad, ccmprcncHcndo:

a) Fijación de cuotas.
b) Constitución del fondo de reserva.
c) Normas de administración y m áxim o admisi­

ble para los gastos de esta clase.
d) Normas para d  servicio de contabilidad.
Art. 88. Entre las obligaciones de los asociados

figurará necesariarr.cn:e la de resarcir a  la Mutuali­
dad cuando el accidente fuere debido a imprudencia 
o descuidos graves o reiterados del patrono, u omi­
sión de precauciones reglamentarias.

Art. 89. Será obligatorio también restablecer la 
responsabilidad mancomunada de los, socios respecto 
a las obligaciones de la Mutualidad, tanto con respec­
to a Ij s  indemnizaciones a  los obreros o sus derecho- 
habientes, como al fondo de garantía, si las abonase, 
y, «i- general, a las obligaciones que contractualmen- 
te o  reglarr.cmariairente fe alcancen; responsabili­
dad que no terminará hasta la liquidación del perio­
do correspendiente de las operaciones scxriaies o  la 
liquidación final en su caso.

A rt. 90. 'Los estatutos de las Mutualidades y 
lo mismo los regiamenios particulares, en su caso, 
deberán ser sometidos a Ja aprobación d'el ministerio 
de Trabajo, previos los informes del Instituto Nacio­
nal de Previsión y del Ccwisejo de Trabajo.

A  tal efecto, acompañarán a la instancia los docu­
mentos siguientes:

a} Acta de constitución inicia] de Ja Mutualidad.
b) Tres ejemplares de los estatutos y  de los re­

glamentos que se sometan a su aprobación.
c) Tres ejemplares de los cuadros de cuotas y  mo­

delos de la documentación para ingreso eo la Mutua­
lidad.

d) Acta en que se obliguen los iniciadores a con.*- 
tituir la fianza inicáal mínima.

Sí merecieran la aprobación, se devolverá uno de 
¡os ejemplares, con la diligencia correspondiente y  
sellado en todas sus hojas. En caso  contrario, se es­
pecificarán los reparos, para que puedan ser salva­
dos en una nueva redacción.

La aprobaciém o los reparos habrán de comuni­
carse dentro del plazo de dos meses, salvo que lo 
impidiese la discusión en alguno de los centros infor­
mantes, lo cual se comunicará también dentro d«I mis­
mo plazo a la entidad interesada o  a  sus organiza­
dores.

A  la misma autorización, mediante igual trámite, 
habrá de ser sometida toda modificación de los esta­
tutos y  reglamentos.

A rt. g i .  Deberá ser denegada la aprobación a 
todo documento en que se  merm'en, por cualquier 
medio, las indemnizaciewes procedentes en casos 
de accidente o  en que se estipulen condiciones por 
las que se dilate sin verdadera necesidad el pago de 
las cantidades debidas a quienes se otorguen.

Art. 92. Las Mutualidades no podrán comenzar 
su gestión sin que sus estatutos hayan sido aproba­
dos. El mismo requisito será wtdispensabk para la 
implantación de nuevo reg lam en too lad e  modificacio­
nes de estatutos y  reglamentos.

Art. 93. Los patronos asociados estarán obliga­
dos a comunicar a sus respectivas Mutualidades las 
altas y  bajas de obreros, salarios y, en general, todos. 
los datos necesarios para el cumplimiento de sus. 
fines y ei buen funcáonamierrto de la Mutualidad.

En caso de que los patronos no pudiesen por sí 
poner tales comunicaciones, podrán hacerlas por con­
ducto de la Secretaría del Ayuntamiento correspxm- 
diente.

(Continuara.)
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E L OBRERO DE L A  TIERRA A i

L A  VID A DEL
OBRERO D EL CAM PO

Sito en este término municipal, ade­
más de numerosos propietarios, un 
condado propiedad que es hoy de ia 
ex condesa de las Mazas, heredera 
del ex duque de Fernán-Niiñez, que 
tiene un rato de explicar.

Este ducado estaba de secano cereal 
y parle de baldío, y hará unos ochen­
ta o noventa anos los repartieren en 
parcelas a  fanega, fanega y media y 
a dos fanegas, tAiigando a los des­
amparados que 9e hicienm cargo de 
las tiwras a desmontar los arbustos 
que, en parte, se reladonabajt en zar­
zales. junqueras y adelfas; despedrar 
el terreivo y plantar árboles frutales 
y cenducirlüs, en uso y costumbre de 
buen labrador.

De esto tengo trascendental ccMiocl- 
iniento de uno de estos que principia­
ron a  culcitar estas tierras, que por 
casualidad la trabajan familiares de 
aquel todavía; y llevándose la más 
misera vida que pueda resistir un ser 
humano, sustentándose con un peda­
zo de pan de nvaíz y una fruta, si po. 
día hallarlas a su alcance, jwdo co«i- 
seguft" resistencia en su cuerpo para 
llevar aquel pesadísimo trabajo, de 
día y parte de la noche, desmontando 
y  embarrancando el terreno, y hacien­
do zanjas para ocultar las piedras qui­
en abundancia, rodaban por el solar de 
la finca, impidiéndole en todo caso la 
entrada del azadón « i la tierra; y des­
pués que consiguió estos mayores tra­
bajos y plantó vados árboles, murió 
el pobre desgraciado puriñeadísimo y 
sin perfección de hombre, y quedándo­
les a sus .sucesores el sentimento de­
que no hubiese podido sacar de la 
finca más que el trabajo.

En sustitución de aquél la siguió 
un hijo, i-l que tomó como herencia 
el solar con lo.s varios árboles, tan 
limpio que pur-dc decirse que la .san­
gre o savia que circula por sus ve­
nas era jugo que habían tomado del 
sudor que por su frente liabía deira- 
mado aquel honrado y nunca olvida­
do ■ trabajador, y siguiéndola a la 
misma costumbre que traía aprendi­
da de su padre, y en muy econó­
mica situación pudo lograr el día en 
que entregó a sus hijos (nietos de! 
que principió » desbastar) una pin­
toresca tinca tan produitiva en el 
sitio que siempre estuvo dedicado a 
pasto de las reses.

Y  pregunto yo, verdaderamente 
iinparii niado ; ¿ Qué podrá reclamar 
esta señora -;x condesa de esas nume­
rosas mejoras que se h.an realizado en 
su finca sin haber pue.sto, para la ex­
plotación dd terreno y construir las 
viviendas, m.'is que la mano cuando 
ha llegado la hora del pago de la 
renta, que, a su capricho, ha venido 
subiendo en cada contrato? Y  digo 
yo: Si a un cttrpintero se le entrega­
se un trozo de madera, obligándole 
a labrarla, y con la ayuda de su cien­
cia y su trabajo hiciese de ella una 
cómoda o cosa por el estilo, al apre­
ciar la madera después de desarro­
llada esta labor, ¿qué podría recla­
mar <-l dueño de la madera, en caso 
de i-ncontrarse ron derecho a reque­
rirla ? Si cobraba más de una cuarta 
parte, robaba a! carpintero. Pues es­
to, acaso, puede ser lo que le corres­
ponda a dicho propietario de esta 
finca.

Y  fijaos bien de lo que se apro­
pia en lo que a continuación relacio­
no, que son las condiciones de un 
contrato de arrendamiento, ya finali­
zada :

«Primera. El plazo dé duración 
de este contrato es de cinco años. 
Empieza el din i de octubre de tozó, 
y terminará el día 30 de septiembre 
de 1931.

Segunda. I.a renta de cada año es 
de pesetas 133, cuya cantidad abona­
rá el arrendatario el día 30 de sep­
tiembre de los años de duración de 
este contrato. El pago de la renta 
se efectuará en esta dudad, casa y 
poder del e.vcelentí.simo señor duque 
de Fcrnán-Nt'tñez, o de quien legíti­
mamente le represente, y  precisa­
mente en oro o plata, con exclusión 
de calderilla v de todo papel mo­
neda,

Tercera. Teniendo el excelentísi­
mo señor duque de Fernán-Núñez de­
recho a regar sus titiras con agua 
de ..., el excelentísimo señor duque 
de Fernán-Nuñez concede al arrenda­
tario el disfrute de .... horas para el 
riego de la fracción d« tierra que se 
le da en arrendamiento, en cada tur­
no de riego, a condición de que sa­
tisfaga los gastos de limpia de ace­
quia y demás que se originen por 
este concepto.

Cuarta. No podrá el arrendatario 
pedir baja del todo 0 parte de la ren­
ta convenida por razón de malas co­
sechas o casos fortuitos.

Quinta. No podrá asimismo sub­
arrendar el todo o parte de la finca, 
ni enajenar frutos ni barbechos sin 
autorización poc escrito, ni tampo­
co reclamar a su salida mejoras que 
hubiese hcclro en la finca, pues és­
tas, raso de existir, redundarían en 
beneficio del excelentísimo señor du­
que de Fernán-Núñez, por haberse 
tenido en cuenta al estipular el con­
trato.

Sexta. Queda obligado el arrenda­
tario a  labrar las tierras con arre­
glo a las buenas prácticas y  costum­
bres de esta localidad, a no levantar 
ni recolectar il todo o parte de los 
frutos de la finca sin previo permiso 
del excelentísimo señor duque de 
Fernán-Núripz, en virtud de las fa­
cultades que re reserva para dispo-

ivtT de aquéllos, en primer término, 
j.ara i-l lobro de las rentas, vendién­
dolos iibreniintv, sin que pueda opo­
nerse el arrendatario, quien sólo ten­
drá derecho a percibir la cantidad 
que reste de! precio de \ciita des 
pues de cubiertos la renta y los gas 
tos de recogida, transporte, renta, et 
cétera, i-tc. ramUién queda obligado 
a no tolerar usos o servidumbres so­
bre la finca, ni alterar sus actuales 
linderos.

Séptima. El arrendatario cuidará 
del arbolado de manera que siempre 
vaya en aumento, obligándose a po­
blar las tierras que lleva en arrenda­
miento con los árboles que determi­
ne él propietario o su representante, 
V no podrá talar, ni corl.nr árbol al­
guno, bajo ninguna causa, sin t! 
oportuno permiso de! administrador, 
y si lo hideCr, será considerado ro­
mo autor de daño o hurto y suji o' 
a las pinas que la li-y señala para 
esta clase de delito o  falta.

Octava. El arrendatario ha recibi­
do las tierras libres de pueblas, y 
queda obligado a devolverlas en la 
misma forma.

Novena. El excelentísimo señor 
duque de Fu nán-Núñez satisfará só­
lo ia contribución territorial que co- 
rre.spoiida a las tierras arrendadas. 
Cualquiera otro tributo, sea de la da- 
.-(• que luerr, rorrespoiide al arrenda­
tario.

Décima. Si dentro del predio 
arrendado existiera, construida por e¡ 
arrendatario, previa autorización, al­
guna ca.sa de material o madera, que­
da obligado el mismo, una vez fina­
lizado este conirato, bien por expira- 
riijn dd término o  por cualquiera de 
I.Ts causas que se determinan en el 
mismo, u demoler dicha casa y reti­
rar a su costa los materiales, para 
lo cual se le concede el plazo de dos 
meses, dejando libre el terreno que 
aquélla ocupe, y en caso de no ha­
cerlo, quedará el edificio de ia pro­
piedad del excelentísimo señor duque 
de Fernán-Núñez, sin que tenga de­
recho d  arrendatario a e.xigir iiideiii- 
nizadón de ninguna clase.

Undécima. Cuando «l arrendata­
rio faUc- al (jago de la renta estipu­
lada en los días señalados, o por 
cumpliniii nto de término, o infrac­
ción de alguna de las obligacione.s 
fijadas al arrendatario, el arrend.a- 
miento se considerará c.xtinguido, y 
el excelentísimo señor duque de Fer- 
nán-Núñez podrá, desde luego, dis­
poner de las tierra.s e incautarse de 
ellas, con cuanto en ellas haya, sin 

I necesidad de previo aviso ni de acu- 
Idir a procedhiiii utos judiciales. En 

todo caso, i'l arrendatario no tendrá 
otni deredio -ino el de recoger los 
frutos pendientes en el tiempo pru­
dencia! necesario, después de haber 
pagado la renta.

Duodécima. Los otorgantes se so­
meten, según intervienen, a  los Juz­
gados oidínaríos de esta ciudad en 
cuantos procedimientos y diligencias 
se ocasi<‘ii«n con motivo de este con­
trato.

Décimotcrcia, Todo lo que, según 
e.ste documeni'j, ptii'da hacer t-I ex- 
wlcntisinio señor duque de Foriián- 
Núñez, podrá hacerlo, en cuajito esté' 
dentro de su mandato, su represi-n- 
tantc o apoderado en ésta.»

Y  da fin quedando aún agradecitl ' 
por no haberse acordado el que dic­
tó este contrato de relacionar en cláu­
sulas, bajo su propiedad, a los pro­
pios creadores de esta riqueza, tan 
inmensa y tan recaída sobre los ac- 
tu.Tes trabajadorís.

¿V  lie qué les valía a estos tra 
bajadores tener en »u mente el cono­
cimiento necesario para no dudar li. 
que firmaban ? Purificarse todavía 
más, porque sabían que por muy eli 
vado que pusieran el grito iiamando 
a la justicia, no les oiría; y, en cam­
bio, sabían que esa dase, a esos que 
siempre se íes ha dado el nombra­
miento de «mi amo», sólo les bastaba 
pronunciar una palabra para tener u 
sus órdenes cuantos funcionarios de* 
Gobierno les fueran necesarios, y !■ - 
dos dispuestos a servirles con gusii,.

¡ V  que, habiendo sido toda esta 
clase victima de los abusos tan enor­
mes cometidos por los «amos», y 
que, llegado esii- día que tanto están 
trabajando nuestros compañeros los 
intelectuales para sacar del Gobierno 
el valor que nos merece, nos negue­
mos todavía a unirnos y cogernos de 
la mano por el camino de la unión, 
organizándonos y aspirando a conse­
guir nuestra reivindicación!

No k> dudéis más, compañeros. In­
corporaos a los vuestros, sin llevar 
las miras de conseguir el beneficio 
mañana, que ya se conseguirá. Mi­
rad nuestros abuelos cuánto trabaja- 
ion para p’antar los árboles para que 
hoy nos aprovechemos nosotros del 
fruto, pues de nuestro trabajo dis­
frutarán nuestros hijos, y  que jamás 
sean víctimas de las torpezas que 
nosotros hemos sido.

A G R IC U L T U R A  P R A C T IC A LA CONJU]

Servicio de consultas so&re plagas y enfermedades de las plantas cultivadas D E LA  BU R G U ESIA
La  Estación de Fitopatología Agrícola d« Madrid contesta gra­

tuitamente todas las consultas due le dirijan los e sc u lto re s  sobre 

plagas y  enfermedades de las plantas cultivadas.
Las muestras de plantas enfermas, o de insectos causantes de los 

daños, deben acompañarse de una carta donde se indiquen, además 

de la localidad de que procede la muestra y  la dirección del remitente, 

todas las observaciones que se hayan hecho sobre la enfermedad o  

plaga.
Los envíos deben hacerse como «muestras sin valor» a ia  Federa­

ción de Trabajadores de la Tierra, que ios entregará en los laborato­

rios de la Estación de Patología Agrícola Central.
Pídanse a la Redacción las «Instrucciones para el envió de mues­

tras en consulta».

LOS compañeros agricultores de las provincias en que existan Esta­

ciones Regionales de Fitopatología Agrícola deben dirigir sus con­

sultas al Centro regional correspondiente.
En  la actualidad, además de la Central de Madrid, luncionan las 

siguientes!
C A T A L U Ñ A :  Estación de Fitopatología Agrícola de Barcelona 

(Canduxer, 14, torre, S. C .).
L E V A N T E  (Castellón, Valencia, Alicante y  M urcia): Estación de 

Fitopatología Agrícola de Valencia (Granja Agrícola de Burjasot).
A N D A L U C IA  O R IE N T A L  (Almería, Granada, Jaén y M á la ga ):  

Estación de Fitopatología Agrícola de Almería (calle Murcia, 2).

U N  C A S O  C U R I O S O
Con qué paciencia se contemplan 

los amargos atropellos y la poca con­
sideración que se tiene de los decre­
tos de laboreo forzoso, en bien de la 
ciase campesina, vulnerándolos y ha­
ciendo escarnio de su pobre situación 
«•onómica; negándote la tierra para 
este año súío por pertenecer a la 
Unión General de Trabajadores, o 
pidiéulole a  100 pesetas por fane­
ga, adelantado, que en valor real no 
vale ese capital, con arreglo al Ifqui- 
cuándo van a ser víctimas estos po­
bres del terruño de esta plaga caci. 
quil de enemigos de la República? 
Porque la vida se hace insoportable 
recibiendo tantas amenazas por quien 
tiene medios dt; i-vitarlo y no lo hace, 
(lara conseguir [xir i-ste procedimien­
to de hambre que nos entreguemos 
a ellos [jara sus manejos.

Como lo di niueotra el caso denun­
ciado por sesenta familias, expulsa­
das de los baldíos de Hinnjosa por 
los propietarios de Peñarroya, que 

r lindan con dichos baldíos, dejándo- 
r los en la mayor miseria; después de 
! veinte años de t si'laviuid e ínipm 

bos trabajos, crearon una pequeña 
granja agrícola, con un pequeño ho­
gar; lo que fué albergue y guarid.a 
de animales dañinos, siendo tenebro­
so en aquella fecha pasar por su inte­
rior, por el excesivo monv? bajo, y 
melancolía su soledad que nadie w 
ocupaba del referido terreno, hoy, que 
es un vergel, a fuerza de gotas di 
sudor, son despojados de esa peque­
ña granja agrícola, perdiendo la e-s- 

j peraiiza de lo que fué consuela y por­
venir de su familia sólo por la supe­
rioridad do categoría y manejos peJí- 
ticos.

Como lo demuestra el pleito de

mayor cuantía puesto a treinta y dos 
familias residentes en los baldíos, au­
torizadas por este Ayuntamiento de 
Hinojüsa, que tallaron a favor de ia 
referida ciudad, llegando a conseguir, 
a los veintisiete años, por sus mane­
jos políticos, según me denuacian ios 
interesados, querer tomar posesión 
por estar en trámites el asunto en 
¿ovilla, requiriéndule el procurador 
nombrien un abogado, que, dada la 
sLluación económica, no podrán nom­
brarlo, recayendo la sentencia en 
ellos.

I Pues el día 20 de julio fué nom- 
I brada una Comisión por esto -\yunta- 
inieoto para intervenir en i'l deslinde 

! de Peñarroya y I.a Granjue'ji, perso- 
I liándose el 22 del mismo mes de 1931, 
I en representación del alcalde de esta 
I ciudad, D. José Barbero C.arrasco,
‘ el ingeniero del Estado y una Comi- 
I sión de prácticos de cuatro vecinos 
I conocedores del terreno, marchándo­

se la representación de Peñarroya, al 
proceder al deslinde, según manites. 

I tación que hicieron posterior al viaje. 
; procediendo al deslinde de I.a Gran- 
, juela con sus mojones a lo.s dos me- 
I ses, aproximadamente, por orden del 
, ingeniero, sin que hasta la fecha •-<' 

haya procedido al deslinde de Peña- 
rroya, ignorando las caus.is de la re­
ferida tardanza, siendo precisamente 
donde están aposentadas las sesenta 
familias que tantas penalidades han 
sufrido; creyendo deben existir datos 
en la territorial de Sevilla del referi­
do deslinde, vo digo; ¿Por qué no 
se ha aclarado va?

La dramática angustia que pesó 
siempre cuino una maldición sobre | 
la vida rural de lo» pueblos andaluce» . 
ha alcanzado este año pavorosas pro- . 
porciones de tragedia. la invetera- I 
lia miseria de las ciases campesinas 
bélicas se han unido, desde el 14 de 
abril a la fecha, numerosos agentes 
de desolación y ruina, creados artifi­
ciosamente fvw una burguesía cerril, 
que se obstina en dar vueltas al do- I 
gal ceñido al cuello de lus obreros I 
del campo para promover entre ellos | 
un desesperado movimiento de iiisu- | 
rrección que haga imposibles los avan- . 
ces socializantes y hasta la misma 
existencia del actual régimen repu­
blicano. ‘

La conjura infame alcanza a lo­
dos los representantes de la burguesía 
rural, comulgantfo en el mismo des­
atentado propósito de perturbaciórp 
de la vida de ios humildes desde el 
noíble de pura sangre, cargado de 
títulos nobiliarios y de propiedad mal 
adquirida, hasta el caciquillo rapaz 
que se cubrió el riñón a fuerza de 
encorvarse ante los poderosos )’ de 
explotan a los parias del campo.

Unos y  otros se esponjan de satis­
facción cuando, al pasar por fos lu­
gares donde los trabajadores se re- 
unen, comprueban que el hambre va 
diezmando sus cuadros de combate, 
que la capacidad de resistencia de las 
huestes famélicas toca a su fin, y 
que acaso estrechando el cerco un 
poco más terminarán por íendirsc 
con armas y bagajes, en un gesto de 
sometimiento absoluto y de renuncia­
ción definitiva.

— Están a punto de rendirse— co­
mentan—  ¡ es cuestión de intensifi­
car el bloqueo un poco más.

Y  la nueva consigna vuela de labio 
en labio, de oído en oWo : «Que no 
se escarden los sembrados, que se 
suprima la mayor parte de la.s labo­
res de viñedos y olivaros, que se dejo 
sólo a cuatro obreros, de los más 
adictos y sumisos, en el lugar donde 
antes se daba ocupación a doce,»

De este modo piensa la gente pri­
vilegiada del campo ganarles la ba­
talla a las organizaciones do ol>reros 
agricultores, y también a la propia

M O M B E L T R Á N

roM.vs BLANl'O 

i llimiji)-u di'l Duque.

P a r o  f o r z o s o  y  l a b o r e o
So n  m uch o s lo s p rop ie tarios del sue lo  que no cultivan 

|bien su s  fincas. U n o s  porque  e s  é sa  su  costum bre  y 
o tro s que lo hacen por crear inconven ien tes a la  Repúb li­
ca, el resu ltado e s  que no hay Jornales pa ra  lo s  ob re ros 
y  que la p roducc ión  dism inuye. E sto  no debe  ser. L o s  tra­
ba jado re s deben p rocu ra r que se  labre bien, y cuando  

I  co n o zca n  c a so s  en que no  se  p roceda  de esta  m anera  
|deben denunciarlo  ante la s C o m is io n e s  de P o lic ía  rural. 
i S I  e sto s o rg a n ism o s  n o e s tu v le r sn  c re a d o s  en a lgu no s 
pueb lo s, debe so lic ita rse  su  con stituc ión  y que lo s  inte­
gren  lo s  representantes de io s  ob re ro s que la ley d ispone. 

I N o s  pa rece  un error que hab iendo  tanta c r is is  de tra­
bajo  no se  utilicen por tos cam p e s in o s  lo s  benefic io s que 
pueda reportar e sta  d isposic ión.

Q ue  tiene defectos ya  !o sabem os, y se  p rocurará  que 
se  corrijan; pe ro  entre tanto lo s c a m a ra d a s  deben apro- 

ive cha r e sta  ley y hacerla  cumplir. S i a  la s  tierras que 
¡ com prende  se  la s  trabajara bien, el pa ro  se ria  m uy pe- 
I queño, porque  en este tiem po ei cam p o  adm ite bastante 
I m ano  de obra, que, po r hum illar a io s  trabajadores y por 
p e rse g u irá  la s So c ie d a d e s, lo s  p rop ietarios no quieren 
ocuparla. H ay que constituir e sta s C o m is io n e s  en donde 

'n o  actúen; donde  estén constitu idas y no func ionen  o lo 
¡h agan  deficientemente, deben com u n ica r lo  a  la Federa- 
! c ión  pa ra  reclam ar ante el m inistro, y en toda s partes, sin 
; n inguna  dem ora, a  denuncia r lo  mal cultivado. C o n  ello 
I am ortiguarem os la o d io sa  falta de trabajo y se  a c re ce n ­
tará la  riqueza del país.

José GALIANO,
dé la Sodédad dé Horfétanos | 

y Labraéofta La Uoido. i
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El núm ero del teléfono
I

de la  Federación es cl¡ 
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Mombeltráii, hisi<>riva ulla de la 
provincia de .Avila, cuyo solo nom­
bre evoca páginas gloriosas de nues­
tro pasado, ofrece el doble encanto 
de su tradición y de su espíritu en­
vidiable. E» muy antiguo y a la vez 
muy moderno; lo primero, porque 
tiene ambiente .artístico de recuer­
dos, y lo segundo, por las emociones 
de la ciudad.

Mombeltrán tiene una situación 
emiiie«Uemenle estratégica, es como 
una atalaya que vigila las cuatro 
villas del barranco y  villa privilegiada 
por muchos conceptos, como un pe­
dazo de tierra favorecido por todas 
las ventajas que le dió la .Naturale­
za. Su clima, su suelo y la belleza 
de los paisajes de sus montes pina­
res brindan a Codo el que tiene la 
dicha de visitar este rincón de Casti­
lla un apacible remanso de recreo, 
un lugar de descanso y de salud.

La Naturaleza hab a puesto de su 
parte lo priiuiipal; faltaba sólo la 
colaboración de los hombres. Tam­
bién llegó la hora, y aparecieron los 
hombres, las figuras providenclali - 
qui- hablan de realizar en .Mombcl- 
tn'm la misión necesaria y fecunda. 
Estas figuras se deben, naturalmen- 
ic, al nuevo régimen, a las personas 
que tan dignamente representan al 
Gobierno de la República, porque 
ellas son las que han dado e! loque 
de llamada para que con toda liber­
tad (pero sin coacción) se combata al 
arraigado «caciquismo», dol cual 
nuestra España está inundada.

Los hombres que han de realizar 
labor bienhechora v memorable 

son los componentes de la Sociedad 
Obrera. .\ poco de quedar constitui­
da esta Sociedad, o sea desde no- 
\ :cmbre último, revelaron los diri­
gentes sus excepcionales aptitudes, 
•lus voluntades (erreas, su perseve- 
'uncia y  su bien orientado criterio.

Sus primeros pasos fueron afrontar 
1 problema de ia crisis ubrera, por no 
i’vidar que el estómago es un orga­
nismo que no tiene espera. Vieron 
.'j1 momento que e! asunto vital, uno 
de los más importantes, era ventilar

evitar los «cchanchullos» hechos con 
los intereses del .Ayuntamiento, y con 
ánimo resuelto han emprendido una 
recia campaña contra la polilla de 
«caciques». Existen en la actualidad 
ciertas personas que podríamos lla­
mar «picapleitos ratoneros», que no 
'.an buscando nada más que el aguje­
ro amplio y sin obstáculos, y si algu­
no se antepone, a fuerza de dinero, 
dejan el camino expedito.

Sus triunfos han sido y han de ser 
rotundos y decisivos, han de demos­
trar una vez más el poder de una 
voluntad bien orientada.

Merced a  esta admirable labor, 
Mombeltrán ha de ser una de las 
villas españolas que ha de reunir el 
doble privilegio de la Naturaleza y 
la cultura. La Sociedad Obrera será 
merecedora de la salvación de Mom­
beltrán, por lo cual recomienda a los 
pueblos donde no existen estas orga­
nizaciones, V en particular a  estos 
limítrofes, forn'en entidades socialis­

tas, pasando a engrosar la Ur 
General de Trabajadores, por 
este organismo el único que defien 
y se interesa por los trabajadores! 
la tierra. (Compañeros! Hay 
unirse al Partido Socialista para 
der hacer frente a los explotado 
del suelo y de ia gente obrera; te 
mos que hacer prevalecer núes 
derechos, que desde tiempos remo 
hemos estado privado de ellos, ¿i 
béis cómo se adquieren estos de 
chos? Creando una Sociedad Oh 
ra socialista, formando con to 
sus afiliados un solo cuerpo, y co 
tituída esta unión, hacer valer mi 
tros derechos.

¡Compañeros! ¡Viva el .Soria 
tni>! ¡Viva I.a Unión! ¡Viva el ob 
ro trabajador! Y  a luchar en co 
del cacique.

A n d r é s  K I T U E R T C

Mombeltrán.

E l b ie n  y  el ma

r
República. No saben que en las gi|y 
rra» de carácter social las flecha» 
paradas contra el adversario, cua 
es éste quien licne la razón de 
parte, rebotan sobre el blanco ¿1 
causarle daño y vueíven de rechazo f  
clavarse sobre el mismo que la» 
para.

Don Quijote, irritando al león 
forzarlo a salir de ia jaula, nos pa 
ce ineno» insensato y suicida que 
tu» vesánicos señores, entregados «J 
cuerpo y alma a la loca aventura 
hostigar al pueblo para alzarlo 
tra ios actuales gobernantes, sin 
iier en cuenta que el bocado más 
quisito para las fieras es el pro 
domador. Y  que el pueblo sabe 
fectamente de dónde dimanan te 
los males que, antes de la Re(iúí 
ca y después de la República, viea 
perturbando, hasta hacerla iiisopoij 
ble, la vida de las clases trabajado

Nosotros no quedemos incurrir' 
la ingenuidad de exhortar a la bg 
guesía agrícola para que rectillq 
•sus normas de conducta y facilite 
hondas transformaciones que en el 1 
den agrario es preciso realizar en ta 
España, y especialmente en la regij 
andaluza.

Sabemos, por vieja experiencia, 
cuanto pudiéramos decir en el sentid 
de dulcificar las trágicas luchas 
cíales de que ha de ser sangrien 
teatro el agro andaluz sería desde 
sámente desoído por los llamados! 
prestarnos atención, v no queren 
sentar plaza de tontos.

Tenemos la seguridad de que 
mucho que nos esforzáramos en 
seguirlo nos .sería imposible conv 
cer a los terratenientes de que al 
brar vientos sólo se puede pensar 
gícamente en cosechar tempestad

Limitémonos, pues, a advertir 
que, más tarde o más temprano, 
de pagar con creces et crimen nefs 
do de haber hecho morir de pobr 
y de hambre, sobre una tierra rio 
a millares de obreros tan buenos, 
sumisos, que soportaron durante 
rios siglos una odiosa esclavitud 
debieron rechazar jugándose el to 
por el todo desde e! primer día.

J. MIRANDA DE SARDll

Cuando se dir, que se sabe dar 
bien a cambio del mal os engañáis. •

El mal es una cualidad innata 
vosotros, y por lo menos en pu 
donde estén todavía mandados 
burgueses tan cacique» como por 

gracia iiKa privar en este pueblo 
digo en esu- pueblo porque se 
dado el ca.so do que con ri di 
que el Gobierno ha mandado para a’ 
dar H pasar la crisis de trabajo 
invierno, el señor alcalde, en lu 
de hacer algo en fa v r  de estos 
ores braceros, contestó que en 
pueblo no había crisis de trabajo.

digo al señor alcalde; ¿Quién; 
dado jornal a 70 obreros parados 
de ri mes de octubre hasta la / 
que escribo estas líneas, y sin 
cuándo llegará el día de poder 
nar un jornal? ¿ Y  qué dirá el s 
alcalde si los obreros se oponen ?

No echará la culpa a los obr< 
porque demasiada paciencia hemos 
nido¡ la culpa de esto es del s> 
alcalde, y algo también del señor 1 
cretario que se marchó de este 
blo, pues este secretario, cuando 
nía un decreto-ley que no favo 
a los de su partido, no lo'daba a 
ber a nadie.

P w  hoy no quiero poner más 
recordar al señor alcalde que lo í  
ha hecho ha estado muy m al; cf 
que no se habrá dado cuenta toda* 
pues en caso de que así sea que 1 
la dé, todo lo que llueva sobre él r»* 
mo ha de caw.

UN -SOCIALI.STA DE VII-I' 
r iD  DE CAMPO.S

G ráfica Suciau sta  : Sao Bernardo, ^
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